
		
			[image: cubierta.jpg]
		

	
		
			
				
					
					
				
				
					
							
							JOAN RAMON SANCHIS PALACIO

							CATEDRÁTICO DE ORGANIZACIÓN DE EMPRESAS DE LA UNIVERSITAT DE VALÈNCIA

						
							
							VANESSA CAMPOS CLIMENT

							PROFESORA DE ORGANIZACIÓN DE EMPRESAS DE LA UNIVERSITAT DE VALÈNCIA

						
					

					
							
							ANA TERESA EJARQUE CATALÁ

							INVESTIGADORA PREDOCTORAL DEL DEPARTAMENTO DE DIRECCIÓN DE EMPRESAS DE LA UNIVERSITAT DE VALÈNCIA

						
					

				
			

			
			Emprendimiento sostenible

			Emprendiendo desde la cocreación de valor y el bien común

			[image: LogoPiramide.jpg]

		

	
		
			Introducción

			El emprendimiento es un campo de estudio dentro de la economía de la empresa que ha experimentado un amplio crecimiento, tanto académico como práctico, durante la última década. El principal interés se ha centrado en su uso como herramienta para la generación de empleo y para el desarrollo de la economía en el territorio. Por este motivo, existe una amplia oferta formativa procedente tanto de las Administraciones públicas como de las instituciones privadas. Las universidades también se han sumado a esta tendencia del emprendimiento, de manera que son numerosos los grados y postgrados que ofrecen alguna asignatura sobre emprendimiento y creación de empresas dentro de sus planes de estudio.

			Las universidades, como espacios de difusión del conocimiento y de la innovación a través de la formación y la investigación, han de asumir un claro compromiso en la promoción de la cultura del emprendimiento. De esta manera, desde la universidad se puede incentivar al estudiantado a la creación de nuevas empresas y se puede atender su formación para que obtenga las competencias emprendedoras necesarias para conseguir el éxito, contribuyendo así al desarrollo económico y social del territorio.

			Sin embargo, no toda la oferta formativa en esta materia está actualizada e incorpora las últimas tendencias en dicho campo. Durante los últimos años han surgido nuevos enfoques del emprendimiento que ponen el énfasis en el carácter social y ambiental de las nuevas empresas, partiendo de las externalidades negativas que produce cualquier actividad económica. Los impactos sociales y ambientales también han de ser considerados en cualquier proyecto de empresa, de manera que la propuesta de valor ha de incluir las tres dimensiones de la sostenibilidad: la económica, la social y la ambiental. Bajo este enfoque, ha surgido el denominado emprendimiento sostenible, que está basado en un modelo de negocio en el que la empresa ha de crear, capturar y entregar valor a todos sus stakeholders, y ha de actuar bajo criterios éticos. Enfoques como el Canvas de triple capa, la creación de valor compartido y la economía del bien común, entre otros, destacan la relevancia de la dimensión social y ambiental del emprendimiento y proponen indicadores para poder medir y valorar estos impactos. El emprendimiento sostenible busca asegurar la continuidad a largo plazo del negocio o empresa a través de su viabilidad económica, a la vez que garantiza también el progreso de las generaciones actuales y futuras de la sociedad, controlando sus impactos sociales y ambientales.

			El emprendimiento verde y el emprendimiento social, que podemos contemplar como partes o enfoques especializados dentro del emprendimiento sostenible, se están convirtiendo en nuevos campos de gran interés, tanto en la academia como en el mundo empresarial. Es por ello por lo que se hace necesario incluir también estos enfoques dentro de las asignaturas sobre emprendimiento y creación de empresas. Protección del medio ambiente, políticas de igualdad de género, gestión de la diversidad, dignidad humana, justicia social y solidaridad, transparencia y coparticipación, entre otros muchos aspectos más, han de formar parte de cualquier proyecto emprendedor. Tanto es así que hemos decidido elaborar este manual universitario con el fin de ofrecer al estudiantado de todas aquellas titulaciones universitarias (grados y postgrados) que incluyen asignaturas como esta o similares, unos materiales docentes sobre emprendimiento actualizados y con las últimas tendencias en este campo. La mejor manera de garantizar una sociedad comprometida social y ambientalmente es formar al estudiantado universitario en los valores de la sostenibilidad y de la ética. La educación es clave en este proceso.

			Este manual titulado Emprendimiento sostenible que presentamos recoge todos los aspectos apuntados a través de seis capítulos diferentes, además de esta introducción y de un apartado final de conclusiones y otro de referencias bibliográficas. En el primer capítulo se define el concepto de emprendimiento y se relaciona con la sostenibilidad corporativa y el desarrollo sostenible. De dicha relación surge el concepto de «emprendimiento sostenible», que obedece a un enfoque integral del emprendimiento, al recoger tres dimensiones clave: económica, social y ambiental. A lo largo del capítulo se analizan los diferentes conceptos y se describen sus principales características. Se analizan también las competencias y habilidades de las personas emprendedoras, así como la creatividad emprendedora y su relación con la sostenibilidad. El capítulo finaliza con un apartado sobre el plan de negocio, que será la antesala o el prólogo de los diferentes conceptos y aspectos que se analizan en profundidad a lo largo de los capítulos posteriores.

			El capítulo segundo está dedicado al emprendimiento social, un tipo de emprendimiento sostenible enfocado a la resolución de problemas sociales que está cobrando gran interés. En primer lugar, se define y caracteriza el emprendimiento social con el propósito de diferenciarlo del emprendimiento comercial o económico. Se demuestra que existe un emprendimiento social que posee unas características que lo diferencian claramente de los enfoques clásicos del emprendimiento. Se analiza también el papel y las características de la persona emprendedora social y su contribución al progreso de la sociedad y las personas. Por último, se estudia la empresa social, su concepto, características y tipos, teniendo en cuenta el espaldarazo que este tipo de empresas está recibiendo por parte de la Unión Europea. Se hace una referencia especial a las empresas de la economía social y cooperativas, por su arraigo y peso en determinados territorios.

			Los capítulos tercero y cuarto recogen los diferentes tipos de modelos de negocio sostenibles que pueden aplicarse en el proceso del emprendimiento, diferenciando entre aquellos que están basados en la creación de valor (modelo Canvas y matriz del bien común) y aquellos otros que se basan en la innovación (modelo Lean Startup). Aunque estos modelos se analizan en capítulos diferentes por cuestiones de espacio, se ha de señalar que existe una conexión directa entre todos ellos, de manera que el emprendimiento puede ser el resultado de la aplicación de los tres modelos de manera conjunta e interrelacionada. Estos dos capítulos constituyen el corazón de la presente obra, de manera que en ellos se desarrolla la idea de la cocreación de valor y el bien común.

			El capítulo tercero recoge las características de los diferentes modelos de negocio sostenibles relacionados con la creación de valor desde la triple perspectiva económica, social y ambiental. En primer lugar, se estudia el concepto de valor desde la perspectiva de los stakeholders, y se analizan los aspectos relacionados con la creación, captura y entrega de valor. En segundo lugar, se describe el modelo Canvas de triple capa y, en particular, la triple propuesta de valor a formular por parte de la persona emprendedora, partiendo del triple balance o Triple Bottom Line. Por último, en tercer lugar se presenta el modelo de la economía del bien común como un modelo transformador que pone el énfasis en el valor social y ambiental de las organizaciones y, por tanto, está alineado con el método Canvas y con el emprendimiento sostenible. Se recogen sus fundamentos teóricos a partir del concepto de bien común y se describe el diseño de la matriz del bien común como una herramienta útil para distribuir el valor entre los diferentes stakeholders.

			En el capítulo cuarto se estudia el papel que desempeña la innovación en el proceso del emprendimiento. Su contribución es clave, no solo en la mejora de la calidad de los productos/servicios ofrecidos (innovación de producto), sino también en los procesos de trabajo (innovación de proceso) y en las relaciones humanas que se producen dentro de las empresas (innovación social). En primer lugar, se dedica un apartado a la gestión sostenible de la innovación, analizando su contribución al emprendimiento desde una visión global: innovación económica, innovación tecnológica e innovación social. En segundo lugar, se dedica un apartado a la innovación social, por ser tendencia en la actualidad y por ser crucial a la hora de desarrollar un emprendimiento basado en la sostenibilidad. En tercer y último lugar, se presenta el modelo Lean Start-up como un modelo pensado para ofrecer un producto/servicio adaptado a las exigencias y necesidades de la clientela y no a las condiciones productivas internas de la empresa. Este modelo se complementa con el modelo de atracción de nuevos clientes (que complementa la visión de cliente del Lean Start-up) y el modelo Stage-Gate (que complementa a los dos anteriores con un enfoque de proceso).

			El capítulo quinto está dedicado a uno de los aspectos clave en el proceso del emprendimiento: la financiación. Cualquier proyecto de empresa ha de recoger las fuentes de financiación necesarias para poder acometer las inversiones requeridas para iniciar y desarrollar un negocio. También en este caso se ofrece una visión actual y global de la financiación de nuevas empresas, pues se recogen no solo las fuentes financieras tradicionales (fondos propios y financiación externa), sino también otras alternativas de financiación basadas en las redes sociales y en criterios éticos y sociales. En primer lugar, se recogen las fuentes de financiación clásicas, procedentes de los propios promotores del proyecto, de sus familiares y amigos, y de las entidades financieras. En segundo lugar, se presentan aquellas otras fuentes financieras relevantes en el caso de crisis económicas y que pueden contribuir a la supervivencia de las empresas. Se pone un énfasis especial en la financiación procedente de la colaboración a través de las redes, como es el caso del crowdfunding o financiación colaborativa. En tercer y último lugar, se estudian las finanzas éticas y sostenibles, que proceden de enfoques basados en la ética y la inversión socialmente responsable, como son los bancos éticos, los bancos cooperativos y las cooperativas de servicios financieros.

			Por último, en el capítulo sexto se estudian los aspectos relacionados con los resultados y el rendimiento del emprendimiento, también en este caso tanto desde el punto de vista económico como desde lo social y ambiental. En el primer apartado del capítulo se estudian los factores de fracaso y de éxito del emprendimiento como elementos que pueden contribuir a mejorar las acciones emprendedoras a través del aprendizaje y del método del ensayo y error. El segundo apartado está dedicado al estudio del enfoque de la creación de valor compartido de Porter y Kramer. Este enfoque ofrece una visión global e integrada de los resultados del emprendimiento, pues permite valorar tanto los resultados económicos y financieros como los resultados sociales y ambientales. Además, el enfoque señala que aquellas empresas que obtienen valor social y ambiental, consiguen reforzar su valor económico y financiero. La resolución de problemas sociales y ambientales puede ser una oportunidad para el emprendimiento. En el tercero apartado se analiza la herramienta del modelo de la economía del bien común, esto es el balance del bien común, como instrumento que sirve para medir los resultados sociales y ambientales del emprendimiento y que permite establecer un plan de mejora de la empresa con el fin de mejorar a largo plazo su contribución al bien común. En el cuarto y último apartado se analiza la herramienta del Balanced Scorecard o cuadro de mando integral, que ofrece también la posibilidad de medir los resultados de la organización a través de cuatro perspectivas clásicas (financiera, de clientes, de procesos internos y de innovación y conocimiento) y una perspectiva nueva basada en el valor social y ambiental.

			En el apartado final de conclusiones se recogen los aspectos más destacados tratados a lo largo del manual y se realiza una valoración sobre las distintas técnicas y modelos utilizados. También se destacan algunos elementos sobre las nuevas tendencias que pueden ir surgiendo en materia de emprendimiento durante los próximos años. La sostenibilidad corporativa se está convirtiendo en un sistema de management apropiado para aquellas empresas que han superado el enfoque de la responsabilidad social y buscan integrar en su estrategia las acciones sociales y ambientales. En este sentido, el emprendimiento sostenible ofrece la oportunidad de diseñar proyectos empresariales basados en la sostenibilidad, entendida esta como la relación entre sus tres dimensiones: económica, social y ambiental. De esta manera, existe mayor probabilidad de mantener la empresa a largo plazo y de crear valor para el conjunto de la sociedad, favoreciendo el progreso de las generaciones actuales y futuras.

			El manual Emprendimiento sostenible ofrece tanto conocimiento teórico como aplicado y práctico al estudiantado. Por ello, además de los contenidos teóricos desarrollados a lo largo de los seis capítulos descritos, también se ofrecen casos de empresas reales clasificadas como emprendimientos sostenibles. Con la introducción de estos casos, se pretende, primeramente, ayudar al estudiantado a entender mejor los conceptos teóricos. Pero también se busca ofrecer ejemplos de emprendimientos sostenibles que sirvan de referencia y que permitan desarrollar actividades prácticas en el aula. Los diferentes casos de empresas estudiados quedan recogidos al final de cada uno de los seis capítulos en que se estructura la obra, de manera que su lectura y resolución puede ayudar a consolidar los conocimientos teóricos presentados a lo largo del manual. El principal criterio utilizado para seleccionar los casos descritos en este ha consistido en identificar aquellas empresas que por su trayectoria se pueden clasificar como empresas sostenibles. Es importante destacar que no se han seleccionado empresas que solo practican acciones de responsabilidad social, sino empresas que basan su funcionamiento en la sostenibilidad corporativa. La selección de casos incluye principalmente empresas del bien común y empresas sociales.

			El manual ha sido elaborado por el equipo investigador de la Cátedra de Economía del Bien Común de la Universitat de València. Desde su constitución en el año 2017, la Cátedra se ha dedicado a realizar actividades de formación, investigación y transferencia del conocimiento, contribuyendo a difundir el modelo de la economía del bien común en la sociedad, especialmente en la comunidad universitaria, tanto entre el estudiantado como entre el profesorado. Es la primera Cátedra sobre Economía del Bien Común creada a nivel mundial y en 2019 recibió la mención a las buenas prácticas en conocimiento por parte de la Asociación Federal Española para el Fomento de la Economía del Bien Común. La Cátedra está financiada por la Consellería de Economía Sostenible, Sectores Productivos, Comercio y Trabajo de la Generalitat Valenciana y por Caixa Popular, Cooperativa de Crédito Valenciana.
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			Cultura emprendedora y sostenibilidad

			El emprendimiento nace de la motivación de una persona o de un grupo de personas que ven la posibilidad de llevar adelante una iniciativa a partir de una oportunidad. La cultura emprendedora es clave en este proceso. La cultura emprendedora tiene que ver con las actitudes y aptitudes hacia el emprendimiento, es decir, con la posesión por parte de una persona o grupo de personas de unos determinados comportamientos proclives o favorables al emprendimiento (actitud emprendedora) y de unas determinadas competencias y habilidades que facilitan el emprendimiento (aptitud emprendedora). Ambos factores, actitudes y aptitudes, favorecen las iniciativas emprendedoras. Y ambos factores pueden ser adquiridos mediante el aprendizaje, la experiencia y la formación.

			Por otra parte, cuando el emprendimiento busca dar respuesta a problemas de la sociedad o, lo que es lo mismo, cuando unas personas aprovechan una oportunidad y se plantean como fin dar solución a un problema social determinado, surge el llamado emprendimiento sostenible. Este puede ser tanto social como ambiental y obedece a fines relacionados con las necesidades de la sociedad y del planeta. En este sentido, existe también una cultura basada en el emprendimiento sostenible, que requiere de actitudes y aptitudes específicas enfocadas hacia la sostenibilidad.

			Este primer capítulo se estructura en cuatro apartados diferentes. En el primer apartado se analizan los dos conceptos clave en el emprendimiento sostenible, esto es, el emprendimiento por una parte, y la sostenibilidad corporativa por otra; finalizando el apartado relacionando ambos conceptos. En el segundo apartado se realiza un estudio sobre las diferentes competencias y habilidades que precisan las personas para emprender, tanto desde el emprendimiento en general como desde la sostenibilidad. En el tercer apartado se estudia el concepto de «creatividad» y su relación con el emprendimiento sostenible. Por último, en el cuarto apartado se describe la utilidad del plan de negocio, así como su estructura. En este primer capítulo se analiza el caso de Voramar, una empresa del bien común dedicada a ofrecer servicios de hostelería y restauración, que actúa con criterios sostenibles.

			1.1. EMPRENDIMIENTO Y SOSTENIBILIDAD CORPORATIVA

			El emprendimiento se ha estudiado tradicionalmente desde una visión puramente económica y financiera, priorizando su viabilidad y centrando su motivación en aspectos comerciales y empresariales. Sin embargo, desde hace ya algunos años han ido surgiendo iniciativas emprendedoras que ponen el énfasis en la resolución de problemas sociales y ambientales, de manera que tratan de dar respuesta a necesidades sociales y ambientales concretas, que a la vez son compatibles con el beneficio económico y financiero. Esto es lo que se conoce como el emprendimiento sostenible, una forma de emprendimiento que surge de las oportunidades del entorno bajo la óptica de la sostenibilidad corporativa.

			En el presente apartado se realiza un estudio sobre los conceptos de emprendimiento y de sostenibilidad corporativa de manera separada, por ser los dos conceptos básicos sobre los cuales se va a trabajar a lo largo del libro. Una vez definido cada uno de ellos por separado, se describe el concepto de «emprendimiento sostenible» como el resultado de la relación entre ambos conceptos básicos y se analizan sus principales características.

			1.1.1. Emprendimiento

			Desde una visión tradicional, se ha considerado el emprendimiento como el proceso a través del cual una persona o un grupo de personas inician un negocio o actividad como respuesta a las oportunidades del entorno. Así lo define el Global Entrepreneurship Monitor, GEM (https://www.gemconsortium.org/), proyecto surgido en el año 1997 con el fin de analizar la actividad emprendedora en más de 40 países, y que enfatiza las fases de dicho proceso: gestación, establecimiento y desarrollo.

			También se puede entender el emprendimiento como la actitud y la aptitud de determinadas personas para acometer un nuevo negocio. En este sentido, se pone el énfasis en la cultura para emprender (cultura emprendedora), que viene condicionada por dos aspectos clave: la actitud y la aptitud de las personas. La actitud está relacionada con la motivación de las personas para emprender. La aptitud está relacionada con las habilidades y capacidades de las personas para emprender. De esta manera, la cultura emprendedora está condicionada por estos dos aspectos: la actitud o deseo de emprender y la aptitud o capacidad para emprender. Deseo o motivación y capacidad o habilidad son las dos condiciones necesarias para emprender.

			Sin embargo, la mayor parte de las definiciones formuladas sobre emprendimiento están basadas en las oportunidades comerciales y económicas del entorno, por lo que no se ajustan a la realidad actual, por cuanto no tienen en cuenta la capacidad transformadora de las personas. El capital humano e intelectual se ha convertido en una fuente clave para el desarrollo del emprendimiento. Son las personas las que deciden emprender, y lo hacen basándose en unas motivaciones o deseos. Estos deseos han ido cambiando y transformándose con el paso del tiempo. Así pues, hoy en día se producen muchos emprendimientos con el fin de resolver un problema determinado de la sociedad: reducción de residuos sólidos, potenciar el reciclaje, frenar el cambio climático, insertar personas desfavorecidas, atención de personas mayores y dependientes... El emprendimiento en la actualidad ha de dar respuesta a las necesidades de la sociedad y del planeta, de manera que las personas, a través del emprendimiento, pueden resolver los problemas sociales y ambientales y contribuir así a transformar el mundo. Transformar el mundo a través de pequeños emprendimientos sostenibles con una gran capacidad de réplica y de escalabilidad forma parte de la cultura emprendedora en la actualidad.

			El origen del término «emprendimiento» viene de la palabra francesa entrepreneur, que significa «pionero», y del verbo entreprendre, que significa «encargarse de». El término latino del que procede es prenhere, que significa «atrapar», «agarrar» o «tomar». En este sentido, se puede definir el emprendimiento como la capacidad de una persona para realizar un esfuerzo adicional con el propósito de alcanzar una meta determinada. Actualmente, el término más utilizado es el de entrepreneurship, expresión anglosajona que es traducido al castellano por «emprendimiento», aunque algunos lo denominan también «emprendeduría» o «emprendedurismo».

			Históricamente, su estudio comienza a finales del siglo XVII y principios del XVIII con las obras de Richard Cantillon (1755) y de Adam Smith (1776). El concepto ha ido evolucionando a lo largo del tiempo y ha sido objeto de diferentes interpretaciones según los autores. En la tabla 1.1 se muestra dicha evolución, a partir del trabajo realizado por los principales autores que lo han estudiado. Se ha de tener en cuenta que en muchos de estos estudios se confunde el concepto de «emprendimiento» con el de «empresariado». En apartados posteriores se analizará la diferencia entre ambos conceptos.

			TABLA 1.1
Evolución del concepto de emprendimiento

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Autor

						
							
							Enfoque

						
							
							Concepto

						
					

					
							
							Cantillon (1755)

						
							
							Emprendedor

						
							
							Agente de negocios que busca ganar dinero.

						
					

					
							
							Smith (1776)

						
							
							Clásico-técnico

						
							
							Propietario de los medios de producción.

						
					

					
							
							Say (1790)

						
							
							Emprendedor

						
							
							Arte de la supervisión y de la administración.

						
					

					
							
							Marshall (1890)

						
							
							Organizativo

						
							
							Cuarto factor productivo: organizativo.

						
					

					
							
							Marx (1894)

						
							
							Clásico

						
							
							Antagónico frente al/la trabajador/a.

						
					

					
							
							Knight (1921)

						
							
							Empresario

						
							
							Empresario riesgo.

						
					

					
							
							Schumpeter (1942)

						
							
							Emprendedor

						
							
							Factor innovador de la empresa.

						
					

				
			

		
			FUENTE: elaboración propia a partir de las fuentes de los autores.

			Posiblemente, el autor más relevante en el estudio del emprendimiento ha sido Schumpeter. Sus estudios muestran que el emprendimiento puede ser un factor relevante en el desarrollo económico y en la generación de cambio y de innovación. En este sentido, Schumpeter (1950) describe cinco maneras básicas a través de las cuales se pueden descubrir oportunidades para crear nuevos negocios: 1) el uso de una nueva tecnología para producir un nuevo producto; 2) el uso de una tecnología ya existente para producir un nuevo producto; 3) el uso de una tecnología existente para producir un producto actual de una manera nueva; 4) encontrar nuevos recursos que permitan producir un producto de manera más barata, y 5) desarrollar un nuevo mercado para un producto ya existente. De todo ello se deduce que la innovación es un aspecto clave en el emprendimiento, tal y como se analizará en un capítulo posterior.

			El emprendimiento puede producirse debido a varios tipos de motivos. Dicho de otro modo, el objeto del emprendimiento puede variar según la motivación de las personas que lo llevan a cabo. La motivación se puede analizar desde dos enfoques que se pueden combinar entre ellos: motivación interna o externa a la persona y motivación positiva o negativa. Entre las motivaciones internas y positivas tenemos: el desarrollo profesional, el deseo de independencia, el afán de lucro y el querer ser tu propio jefe. Entre las motivaciones internas y negativas aparecen: estar en situación de desempleo, tener falsas expectativas laborales, conservar el puesto de trabajo y tener un sueldo insuficiente. Entre las motivaciones externas y positivas aparecen: incentivos económicos y fiscales de las Administraciones públicas y situación económica favorable. Por último, entre las motivaciones externas y negativas se encuentran: una situación económica desfavorable o crisis y las elevadas tasas de desempleo. Normalmente, la motivación de la que surge el emprendimiento es el resultado de la combinación de varios de estos aspectos. En la tabla 1.2 de la página siguiente se resumen los tipos de motivaciones expuestos.

			Según Barringer e Ireland (2012), atendiendo a los diferentes tipos de motivaciones que existen, se pueden identificar varias clases de emprendimientos. En primer lugar, se puede diferenciar entre tres tipos de emprendimiento: 1) accidental, en el que la principal motivación del emprendedor es poder acceder al mercado de trabajo para disponer de un empleo y un nivel de renta; 2) refugiado corporativo, que es aquel que busca conservar o mantener un puesto de trabajo ya existente, y 3) social, en el que la principal motivación es resolver un problema de la sociedad. Un ejemplo de emprendimiento accidental sería el de un proyecto desarrollado por un grupo de personas recién graduadas que con la creación de una empresa buscan acceder al mercado laboral. Un ejemplo del segundo tipo de emprendimiento, el refugiado corporativo, sería el de un grupo de trabajadores y trabajadoras que se enfrentan al posible cierre de la empresa en la que trabajan, y que se plantean comprar y gestionar ellos mismos la empresa. Un ejemplo del tercer tipo, el emprendimiento social, sería el de un negocio destinado a la inserción sociolaboral de personas con diversidad funcional.

			TABLA 1.2
Tipos de motivaciones del emprendimiento

			
				
					
					
					
				
				
					
							
							Motivaciones

						
							
							Motivación interna

						
							
							Motivación externa

						
					

					
							
							Motivación 
positiva

						
							
							—Desarrollo profesional.

							—Deseo de independencia.

							—Afán de lucro.

							—Ser tu propio jefe.

						
							
							—Incentivos de las AA. PP.

							—Situación económica favorable.

						
					

					
							
							Motivación 
negativa

						
							
							—Estar en el desempleo.

							—Falsas expectativas laborales.

							—Conservar el empleo.

							—Sueldo insuficiente.

						
							
							—Situación económica desfavorable.

							—Elevadas tasas de paro.

						
					

				
			

		
			FUENTE: elaboración propia.

			En segundo lugar, los mismos autores distinguen tres tipos de emprendimiento según los fines (Barringer y Ireland, 2012): 1) emprendimiento sustitutivo de salario, que proporciona a sus promotores un nivel de ingresos similar al que obtendrían por un salario en un trabajo convencional; 2) emprendimiento de estilo de vida, basado en un estilo de vida muy particular y adaptado a las necesidades y deseos de sus promotores, y 3) emprendimiento innovador, que supone ofrecer nuevos productos o servicios al mercado al aprovechar determinadas oportunidades frente a la escasez o limitación de recursos. Estas dos clasificaciones del emprendimiento quedan recogidas en la tabla 1.3.

			TABLA 1.3
Clasificaciones del emprendimiento
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			FUENTE: Barringer e Ireland (2012).

			De todo lo anterior se puede deducir que el emprendimiento es el resultado de una iniciativa personal derivada de unas motivaciones determinadas, que pueden ser muy diversas y diferentes. Entre ellas se puede incluir el afán de lucro o el deseo de ganar dinero, pero también existen otro tipo de motivaciones relacionadas con la resolución de problemas de la sociedad o incluso con el deseo de contribuir a transformar el mundo. Estas últimas son las que dan paso al emprendimiento sostenible como una forma de emprendimiento que muestra diferencias significativas respecto al emprendimiento económico o comercial, como se verá más adelante.

			1.1.2. Sostenibilidad corporativa

			La sostenibilidad corporativa es un modelo de gestión que garantiza la continuidad a largo plazo de la empresa a la vez que contribuye al progreso actual y futuro de la sociedad a través del equilibrio entre las tres dimensiones de la sostenibilidad: la económica, la social y la ambiental (Schaltegger y Wagner, 2011). Este modelo puede ser apropiado también para el emprendimiento y tiene su fundamento en tres conceptos diferentes pero relacionados: el desarrollo sostenible, la responsabilidad social corporativa y la ética empresarial. A continuación se describen cada uno de estos tres conceptos.

			Desarrollo sostenible y ODS

			El desarrollo sostenible queda recogido por primera vez en el informe Brundtland o de «Nuestro futuro común» de la Comisión Mundial para el Medio Ambiente y Desarrollo de la ONU sobre el futuro del planeta y la relación entre medio ambiente y desarrollo. Dicho informe define el desarrollo sostenible como «las diversas formas de progreso que satisfacen las necesidades de la generación presente sin comprometer la capacidad de las generaciones futuras para satisfacer sus propias necesidades» (Brundtland, 1987).

			Las diferentes definiciones que existen sobre el término «desarrollo sostenible» coinciden en señalar que para lograrlo, las medidas que se han de tomar deberán ser económicamente viables, respetar el medio ambiente y ser socialmente equitativas (Campos y Rodríguez, 2018). Estas medidas son también trasladables al ámbito del emprendimiento.

			A partir del informe Brundtland, la ONU ha seguido trabajando el tema del desarrollo sostenible en diferentes conferencias mundiales, como la Cumbre de Río de Janeiro de 1992 o Cumbre de la Tierra, que dio lugar a la Agenda 21, la Cumbre del Milenio de 2000, donde se formulan los objetivos de desarrollo del milenio (ODM) y la Cumbre de los Objetivos de Desarrollo Sostenible (ODS), celebrada en Nueva York en 2015. En esta última Cumbre se fijaron los 17 ODS a alcanzar en el año 2030:

			 1.Poner fin a la pobreza en todas sus formas en todo el mundo.

			 2.Poner fin al hambre, logar la seguridad alimentaria y la mejora de la nutrición y promover la agricultura sostenible.

			 3.Garantizar una vida sana y promover el bienestar para todos en todas las edades.

			 4.Garantizar una educación inclusiva, equitativa y de calidad y promover oportunidades de aprendizaje durante toda la vida para todos.

			 5.Lograr la igualdad entre los géneros y empoderar a todas las mujeres y las niñas.

			 6.Garantizar la disponibilidad de agua y su gestión sostenible y el saneamiento para todos.

			 7.Garantizar el acceso a una energía asequible, segura, sostenible y moderna para todos.

			 8.Promover el crecimiento económico sostenido, inclusivo y sostenible, el empleo pleno y productivo y el trabajo decente para todos.

			 9.Construir infraestructuras resilientes, promover la industrialización inclusiva y sostenible y fomentar la innovación.

			10.Reducir la desigualdad en y entre los países.

			11.Lograr que las ciudades y los asentamientos urbanos sean inclusivos, seguros, resilientes y sostenibles.

			12.Garantizar modalidades de consumo y producción sostenibles.

			13.Adoptar medidas urgentes para combatir el cambio climático y sus efectos.

			14.Conservar y utilizar en forma sostenible los océanos, los mares y los recursos marinos para el desarrollo sostenible.

			15.Proteger, restablecer y promover el uso sostenible de los ecosistemas terrestres, gestionar los bosques de forma sostenible, luchar contra la desertificación, detener e invertir la degradación de las tierras y poner freno a la pérdida de la diversidad biológica.

			16.Promover sociedades pacíficas e inclusivas para el desarrollo sostenible, facilitar el acceso a la justicia para todos y crear instituciones eficaces, responsables e inclusivas a todos los niveles.

			17.Fortalecer los medios de ejecución y revitalizar la alianza mundial para el desarrollo sostenible.

			Hay dos aspectos de los ODS que están relacionados con el emprendimiento y que pueden contribuir a su consecución. Por una parte, los 17 ODS representan grandes oportunidades para el emprendimiento en campos muy diversos como la educación, la salud y el medio ambiente, entre otros. Se plantea la posibilidad de crear empresas enfocadas a estos campos desde una visión basada en la sostenibilidad, que además de tener efectos positivos sobre la sociedad, también pueden ser viables económicamente. Se trataría de nuevos yacimientos de empleo y de emprendedores o emprendedoras.

			Por otra parte, la consecución de los ODS solo será posible si se produce la cooperación entre los diferentes agentes sociales, de manera que las empresas también pueden participar activamente en el desarrollo sostenible; lo que convierte al emprendimiento en un instrumento clave en la consecución de los ODS. A través del emprendimiento se puede contribuir a seguir avanzando en la obtención de los ODS.

			Responsabilidad social corporativa

			Los orígenes de la sostenibilidad corporativa se sitúan en la responsabilidad social corporativa (RSC), enfoque que cobra fuerza a finales del siglo XX y principios del XXI y que se ha convertido en uno de los campos de mayor interés en la economía de la empresa.

			Cualquier actividad empresarial produce externalidades negativas, es decir, efectos o impactos negativos en la sociedad, tanto ambientales como sociales. A nivel ambiental, la actividad de las empresas produce contaminación en el aire y el agua, residuos industriales, degradación de la capa de ozono y radiación nuclear, lo que contribuye al cambio climático. A nivel social, las prácticas empresariales pueden generar desigualdades de todo tipo (por género, raza, edad...), acumulación de la riqueza en unos pocos o exclusión social y laboral y pobreza, entre otros muchos aspectos. Ronald Coase fue uno de los primeros economistas en determinar dichas externalidades y en señalar lo importante que sería para las empresas ejercer un control sobre las mismas (Coase, 1960). A través de su teoría sobre los costes de transacción, Coase (1937) establece una relación entre los costes económicos y los costes sociales y ambientales de las empresas. En este sentido, puede ser una oportunidad para la empresa conseguir un equilibrio con el entorno que la rodea, ya que conservar el entorno en buenas condiciones también es positivo para las empresas, pues contribuye a su desarrollo. La relación entre el valor económico y el valor social es un aspecto que posteriormente será estudiado por Porter y Kramer (2002, 2006 y 2011) en su determinación del enfoque de la creación de valor compartido; aspecto que será estudiado en capítulos posteriores. En los procesos de creación de nuevas empresas habrá que considerar tanto los costes de transacción como las externalidades o impactos que se pueden producir sobre la sociedad y que también pueden afectar positiva o negativamente a las empresas.

			La Organización Internacional del Trabajo (OIT) define la RSC como «el conjunto de acciones que toman en consideración las empresas, para que sus actividades tengan repercusiones positivas sobre la sociedad y que afirman los principios y valores por los que se rigen, tanto en sus propios métodos y procesos internos, como en su relación con los demás actores. La RSC es una iniciativa de carácter voluntario». Aunque existen muchas más definiciones sobre el término, enfocadas desde perspectivas muy distintas (Campos y Rodríguez, 2018), en su mayor parte se destacan los siguientes aspectos de la RSC: 1) su carácter voluntario, o lo que es lo mismo, son acciones que no son de obligado cumplimiento ni impuestas legalmente; aunque existe un debate abierto sobre si las acciones de la RSC deberían ser obligatorias o no; 2) se trata de acciones concretas que las empresas deciden aplicar libremente, pero que en la mayoría de los casos no corresponden a una estrategia deliberada o planificada por la empresa; esto lleva también a determinadas críticas sobre el alcance a largo plazo de la RSC formuladas por autores como Porter y Kramer (2011); 3) a menudo, las acciones de RSC son formuladas con fines exclusivamente o principalmente comerciales o económicos, pues se piensa que pueden contribuir a mejorar la imagen y la reputación de la empresa y, como consecuencia, a mejorar su cuenta financiera de resultados; esta valoración también está relacionada con la formulación de determinadas críticas, al ser considerada exclusivamente como una estrategia de marketing.

			El neoliberalismo ha considerado la RSC como un lastre para las empresas, pues sus acciones implican un sacrificio económico y financiero para la empresa, la cual, según este enfoque, está pensada exclusivamente para ganar dinero y no para satisfacer determinados objetivos de la sociedad (Friedman, 1962). Sin embargo, entendemos que en la actualidad esta visión sesgada de lo que son las empresas condiciona su capacidad de desarrollo y alcance, por lo que debería ser superada. La cultura emprendedora no puede seguir anclada en los enfoques monetaristas de Milton Friedman, sino que ha de dar un paso adelante y considerar las relaciones con su entorno como algo natural y clave en su éxito. Incluso pensamos que el enfoque de la RSC tal como se entiende en la mayoría de los casos, es decir, como una estrategia comercial o como un conjunto de medidas o acciones aisladas y concretas, también es un enfoque ya superado e insuficiente, que tiene que dar paso a otros enfoques más actuales y holísticos. Estos nuevos enfoques serán analizados en capítulos posteriores como nuevos modelos de negocio para el emprendimiento sostenible.

			Ética empresarial

			La ética empresarial o ética en los negocios, al igual que la RSC, comienza a desarrollarse a partir de la segunda mitad del siglo XX y consigue su máxima difusión a principios del siglo XXI. Sus principales aportaciones se producen en el estudio del comportamiento de las grandes corporaciones, sobre todo a partir de la aparición de destacados escándalos producidos en empresas como Enron o Parmalat. La economía ética nace con los trabajos del premio Nobel de 1998 Amartya Sen (1999) y se va extendiendo al campo académico a través de numerosos estudios (Forcadell y Aracil, 2017).

			Se puede definir como el conjunto de valores, normas y principios que rigen el comportamiento de una organización en relación con su entorno, con el cual han de mantener una determinada armonía respetando los derechos humanos y los valores de la sociedad. Este se traduce en un código ético que ha de ser conocido por todos los stakeholders de la empresa, tanto los internos como los externos. Hace referencia a aspectos tan diversos como el acoso laboral, la discriminación por género, la corrupción, la publicidad engañosa, los salarios y condiciones laborales indignas, la explotación en el trabajo, el despilfarro de recursos, etc. La ética empresarial tiene una doble dimensión: 1) interna, que afecta a las relaciones y el comportamiento moral de las personas dentro de la organización, tanto entre las personas empleadas como entre personas empleadas, directivas y propietarias, y 2) externa, que corresponde al comportamiento de las personas empleadas y directivas con sus clientes y otros agentes externos a la empresa (con proveedores, otras empresas y las comunidades locales).

			La economía considera a las personas como medios y no como fines, cuando debería ser al contrario. Es por esto por lo que el actual modelo económico genera graves desequilibrios humanos y ecológicos, al provocar mayor pobreza y exclusión y una aceleración del cambio climático y del deterioro del medio ambiente. Los valores éticos pueden ayudar a conseguir el equilibrio perdido y reconvertir a las personas en el fin de la economía y no en un mero instrumento.

			El emprendimiento ha de considerar también los valores éticos a la hora de diseñar su misión y visión y a la hora de ir creando una determinada cultura organizativa. Es más sencillo crear un código ético en el momento de la constitución de una nueva empresa que hacerlo después, una vez ya creada. La cultura emprendedora ha de incluir también los valores éticos. El empresario Ángel Largo (https://www.todostartups.com/recursos-para-emprendedores/6-pilares-de-la-etica-del-emprendedor-y-los-valores-en-los-negocios-por-angellargo1970) propone seis valores éticos para el emprendimiento: 1) no hacer a los demás lo que no te gustaría que te hicieran a ti; 2) pagar sus deudas y cumplir sus obligaciones; 3) no saltarse las normas y la legislación; 4) buscar el bien común; 5) tratar bien a sus colaboradores, y 6) respetar a todos los que les rodean. La cultura emprendedora, a través de los principios éticos, puede contribuir a la transformación de la sociedad, poniendo en valor lo social y lo ambiental.

			1.1.3. Emprendimiento sostenible

			El emprendimiento sostenible es todavía un campo de estudio incipiente, aunque durante los últimos años se ha convertido en tendencia y cada vez existen más trabajos publicados sobre él. No obstante, ya existen algunas definiciones sobre el término. En general, se puede decir que se trata de un emprendimiento que enlaza las tres dimensiones de la sostenibilidad: la económica, la social y la ambiental. De esta manera, se puede decir que un emprendimiento es sostenible cuando es viable económicamente y a la vez genera un impacto o efecto positivo para la sociedad, bien desde el punto de vista social, bien desde el punto de vista ambiental o bien desde ambos a la vez (Katsikis y Kyrgidou, 2007; Kelley, 2011).

			Schaltegger y Wagner (2011) definen el emprendimiento sostenible como «la realización de una innovación sostenible dirigida a un mercado masivo que proporciona beneficio a gran parte de la sociedad. Desde lo ambiental, las personas empresarias y empresas que hacen del progreso ambiental su actividad principal se pueden llamar personas empresarias sostenibles, generando nuevos productos, servicios, técnicas y modos de organización que reduzcan sustancialmente el impacto en el ecosistema y aumenten la calidad de vida» (obtenido de Rodríguez Moreno, 2016, p. 427).

			Guzmán y Trujillo (2008) lo definen como un proceso cuyo fin es lograr el desarrollo sostenible, mediante el descubrimiento, evaluación y explotación de oportunidades y la creación de valor que provoca la prosperidad económica, la cohesión social y la protección del medio ambiente.

			Dean y McMullen (2007) lo definen como «el proceso de descubrir, evaluar y aprovechar las oportunidades económicas presentes en las fallas de mercado (cuando hay una inapropiada asignación de recursos) que obstaculizan la sostenibilidad, incluyendo las que son relevantes para el medio ambiente, como bienes públicos, externalidades, poder de monopolio, inapropiada intervención del gobierno e información imperfecta. Para el desarrollo del emprendimiento sostenible es necesario superar las barreras del funcionamiento eficiente de los mercados» (obtenido de Rodríguez Moreno, 2016, p. 427).

			En el emprendimiento sostenible, la creación de valor no ha de ser exclusiva para la empresa y sus propietarios. A diferencia que en el emprendimiento comercial o económico, donde el objetivo prioritario o principal es la maximización del beneficio económico para los llamados shareholders (directivos y propietarios), en el emprendimiento sostenible se busca satisfacer al conjunto de stakeholders (Crals y Vereeck, 2005) y el valor que se genera ha de ser triple: económico, social y ambiental.

			El emprendimiento sostenible incluye los tres tipos de emprendimiento: 1) el emprendimiento económico o comercial, que tiene como prioridad el afán o deseo de lucro; 2) el emprendimiento social, que persigue resolver un problema social determinado como pueda ser la inserción laboral de personas con dificultades de acceso al mercado de trabajo, y 3) el emprendimiento ambiental, ecológico o verde (ecoemprendimiento), que desarrolla aspectos relacionados con el medio ambiente como puede ser el reciclaje, el uso de energías renovables o potenciar la agricultura ecológica. Cada uno de estos tipos de emprendimiento pone el énfasis o se centra en un aspecto concreto de la sostenibilidad, pero no son incompatibles. De hecho, lo ideal sería contar con un emprendimiento que contemplara los tres aspectos de manera interrelacionada (Guzmán y Trujillo, 2008). De hecho, se han de conseguir los tres aspectos para que un emprendimiento sea realmente sostenible.

			Actualmente no tiene sentido plantear que crear valor económico-financiero es incompatible con la creación de valor social y ambiental. Aunque sigue habiendo muchas personas empresarias que consideran que para crear valor social y ambiental es necesario sacrificar parte de su valor económico y financiero, esto no es cierto. Así lo señalan Porter y Kramer en su trilogía de artículos en la Harvard Business Review sobre el concepto de «creación de valor compartido» (2002, 2006 y 2011).

			Por tanto, se puede afirmar que el emprendimiento sostenible ofrece una visión del emprendimiento más moderna y actualizada y su enfoque obedece a una visión holística (global e integrada) del emprendimiento, a diferencia del emprendimiento económico o comercial, que está sesgado a los aspectos puramente económicos. La sostenibilidad ofrece, además, mayores oportunidades para las personas emprendedoras. Algunos autores, como Tilley y Parrish (2006), hacen referencia a una lógica de organización más sistémica en el emprendimiento sostenible en comparación con el convencional o económico.

			Sin embargo, el emprendimiento sostenible puede presentar mayor riesgo que el económico o convencional, por los límites en el crecimiento que actualmente aún tiene la sostenibilidad, debido a que obedece a segmentos de mercado más reducidos o en su fase del ciclo de vida incipiente o de introducción; lo que hace que las rentabilidades económicas sean menores. Los criterios de compra basados en la ética y en lo social y ambiental no están generalizados aún entre la población, lo que dificulta acceder a segmentos de mercado altamente rentables. Por otra parte, las oportunidades surgidas de la sostenibilidad (triple dimensión) son más complejas que las que obedecen a aspectos de una única dimensión, lo que hace más difícil la implementación del emprendimiento sostenible. En tercer lugar, la existencia de barreras de mercado, como la información imperfecta, la intervención del gobierno, el poder monopolístico de mercado y los intereses de los grupos empresariales tradicionales hace más difícil la implementación de los emprendimientos sostenibles. En el corto y medio plazo, posiblemente el emprendimiento sostenible sea menos rentable que el convencional, pero a largo plazo se abren expectativas realmente positivas (Klein Woolthuis, 2010).

			El emprendimiento sostenible requiere de nuevas herramientas e instrumentos para su implementación. Para su medición, no es suficiente con los indicadores económico-financieros clásicos. Un emprendimiento económico o convencional requiere solo de un balance de situación, de una cuenta de pérdidas y ganancias y de un plan de tesorería o cash-flow; de esta manera se mide el valor económico y financiero que puede generar dicho emprendimiento. Sin embargo, un emprendimiento sostenible requiere, además, de un balance social o del bien común, a través del cual diagnosticar también el valor social y ambiental que va a generar dicho emprendimiento. En la tabla 1.4  de la página siguiente se recogen las principales diferencias entre ambos tipos de emprendimiento.

			Por último, el emprendimiento sostenible puede ser el resultado de aprovechar oportunidades muy diversas. A modo de ejemplos, a continuación se citan algunos casos de emprendimientos sostenibles, tanto desde el punto de vista social como ambiental.

			El ecoturismo da pie a crear emprendimientos basados en experiencias turísticas respetuosas con el medio ambiente como pueden ser el turismo rural, el turismo de interior, el turismo ecológico, el agroturismo o el paisajismo, entre otros. En todos estos casos se fomenta un modelo turístico sostenible enfocado a la ecología y que trata de aprovechar recursos naturales que están infrautilizados o desaprovechados. En determinados casos estos emprendimientos contribuyen también a evitar la despoblación de las zonas rurales y del interior, donde sobreviven municipios con escaso número de habitantes y con un elevado envejecimiento. Graellsia Ecoturismo (https://www.graellsia.com/) es una empresa con sede en Madrid que ofrece servicios de ecoturismo a través de rutas y actividades guiadas en la naturaleza basadas en la observación y la interpretación.

			TABLA 1.4
Diferencias entre el emprendimiento sostenible y el emprendimiento convencional
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			FUENTE: elaboración propia.

			La recuperación de materiales y el reciclaje desde la perspectiva de la economía circular permiten crear empresas nuevas enfocadas al reciclaje y la reutilización de diferentes tipos de materias primas, materiales o productos como el mueble, la ropa o los plásticos, entre otros. Por ejemplo, la desaparición de todo el packaging que es innecesario permite crear nuevos negocios enfocados a ofrecer productos a granel y no envasados. Un Mundo a Granel es una tienda online especializada en la venta de productos naturales a granel (https://www.unmundoagranel.es/).

			La eficiencia energética permite desarrollar actividades enfocadas a las energías renovables o energías limpias, como la instalación de paneles solares, de molinos de viento, etc. También surgen emprendimientos que comercializan electricidad mediante el uso de energía limpia y en forma de cooperativas de consumidores (cooperativas eléctricas). Som Energia (https://www.somenergia.coop) es una cooperativa de consumo de energía verde sin ánimo de lucro con sede en Barcelona dedicada a la comercialización y producción de energía renovable.

			La vuelta al consumo de productos naturales y ecológicos por una parte de la población que busca cuidarse mediante una alimentación más sana y natural abre nuevas oportunidades de emprendimiento en el sector de la distribución comercial y de la restauración. También el aumento del consumo por parte de vegetarianos, veganos o personas con intolerancias ofrece nuevas oportunidades de negocio. La Cantina del Huerto de Lucas (https://www.elhuertodelucas.com) es un restaurante ecológico ubicado en Madrid que ofrece cocina ecológica mediante productos frescos obtenidos de sus propios huertos.

			Los cambios en la movilidad urbana y en el transporte en general suponen también expectativas favorables para el emprendimiento sostenible. En este sentido, por ejemplo, y a través del uso de las TIC, surgen empresas que desarrollan aplicaciones enfocadas a facilitar la movilidad dentro de las ciudades desde una perspectiva más barata, cómoda y saludable a través de coches y motos compartidos, bicicletas de alquiler o patinetes eléctricos. Meep es una start-up (https://www.meep.me/) creada en 2017 que ofrece una única aplicación sobre todas las opciones de transporte disponible en las ciudades; de momento funciona en Málaga, Valencia, Lisboa y Malta.

			El cuidado del cuerpo y la salud personal, tanto en mujeres como en hombres, ofrecen también la posibilidad de nuevos emprendimientos dirigidos, por ejemplo, a la cosmética natural. The Body Shop (https://www.thebodyshop.com) es una empresa que comercializa productos de belleza y para el cuidado del cuerpo desde 1976. Para la fabricación de los productos que vende, utiliza ingredientes y accesorios procedentes de comunidades locales que cumplen los criterios del comercio justo y mantiene una campaña en contra del maltrato y la experimentación con animales.

			Dentro del emprendimiento sostenible se puede diferenciar entre el emprendimiento social y el emprendimiento ambiental. A continuación se describen de manera resumida ambos tipos de emprendimiento.

			Emprendimiento social

			El emprendimiento social es aquel tipo de emprendimiento que trata de resolver un problema social a través del desarrollo de un nuevo negocio o actividad. Su objetivo es crear valor social y se lleva a cabo mediante procesos de innovación social. Pero se ha de tener en cuenta que emprendimiento social no es caridad ni tampoco necesariamente se manifiesta mediante entidades no lucrativas, sino que es perfectamente compatible con negocios rentables desde el punto de vista económico y financiero.

			Puede tener como objetivos la inserción sociolaboral de personas desfavorecidas o de personas con mayores dificultades de acceso al mercado de trabajo por diferentes motivos (mujeres, jóvenes, personas con diversidad funcional, inmigrantes, exreclusos, exdrogodependientes), la atención a personas mayores o dependientes, etc. La Unión Europea reconoce las llamadas empresas sociales como empresas que surgen del emprendimiento social. El capítulo segundo está dedicado exclusivamente a este tipo de emprendimiento, por su relevancia y actualidad.

			Prevencan es un proyecto de emprendimiento social que consiste en el adiestramiento de perros para la detección del nivel de azúcar en las personas diabéticas. Al predecir posibles cambios en el nivel de azúcar antes de que se produzcan, se consigue que una persona con diabetes pueda gestionar mejor su tratamiento. Hay estudios que estiman que en el año 2030 el 50 % de la población será diabética; por lo que se trata de un proyecto de una gran utilidad para la sociedad. El adiestramiento del perro se realiza en la casa de sus propietarios durante un período intensivo de 6 meses y después se realizan sesiones puntuales para seguir mejorando.

			Emprendimiento ambiental o ecológico

			El emprendimiento ecológico toma también otros nombres como ecoemprendimiento, emprendimiento ambiental o emprendimiento verde. Es aquel tipo de emprendimiento sostenible que se centra en el medio ambiente y busca crear valor ambiental o ecológico. Se puede clasificar en dos tipos diferentes: el Green Business, que es un emprendimiento convencional o económico que a posteriori incorpora criterios ambientales en su actividad, y el Green Green Business, que es aquel emprendimiento que nace ya con fines ambientales (Jolink y Niesten, 2013).

			El emprendimiento verde es aquel que genera empleo en los ámbitos de la agricultura, industria, servicios y Administración que contribuye a conservar o restablecer la calidad ambiental. Incluye actividades tan diversas como la agricultura ecológica (agroecología), la gestión del agua (economía azul), la gestión de los residuos (economía circular), la biología, la consultoría y auditoría ecológicas y la educación ambiental. No solo se buscan minimizar los impactos negativos sobre el planeta, sino transformarlos en positivos.

			Agro-Lab es un proyecto de desarrollo de una incubadora agroalimentaria por parte del Ayuntamiento de Valencia consistente en buscar salidas aprovechables a la paja que se obtiene del cultivo del arroz. La paja del arroz es un residuo agrícola que produce inconvenientes cuando es quemada para su eliminación o es abandonada en el campo. Sin embargo, existe la posibilidad de utilizarla para producir diferentes clases de setas, convertirla en alimento para el ganado al mezclarla con la piel de naranja, para fabricar papel o para construir mantas de uso en jardinería. De esta manera se consigue eliminar la paja del arroz, reduciendo su impacto ambiental, a la vez que se consigue darle un uso industrial, lo que se enmarca dentro de la denominada economía circular.

			1.2. COMPETENCIAS Y HABILIDADES DE LAS PERSONAS EMPRENDEDORAS

			En el apartado anterior se ha visto cómo el proceso del emprendimiento requiere, para su éxito, tanto de actitudes como de aptitudes. Las actitudes están relacionadas con la motivación y el deseo de las personas a emprender y las aptitudes tienen que ver con las capacidades y las competencias para llevar a cabo el emprendimiento. A continuación vamos a centrarnos en esta última cuestión, es decir, en las aptitudes o competencias y habilidades de las personas emprendedoras.

			Para ello se analizarán primero las cualidades propias para el emprendimiento (primer subapartado), se determinarán las capacidades básicas para el emprendimiento (segundo subapartado) y se destacarán las capacidades específicas para el emprendimiento sostenible (tercer subapartado).

			1.2.1. Cualidades propias para el emprendimiento

			No existe ninguna duda sobre la necesidad de poseer determinadas competencias y habilidades para poder desarrollar un emprendimiento con éxito. Para iniciar un nuevo negocio o empresa se hace necesario disponer de capacidades para administrar: tomar decisiones relevantes, liderar un equipo de personas, obtener y hacer uso eficiente de recursos materiales y financieros, relacionarse con proveedores y clientes, tener visión de futuro... Toda una serie de aspectos que requieren de esfuerzo, pero también de capacidad y de habilidad para poder disponer de ellos y utilizarlos adecuadamente.

			Un aspecto que genera debate y controversia en torno al emprendimiento es si la persona emprendedora nace o se hace. La lógica nos indica que posiblemente disponer de manera innata de una serie de características o cualidades determinadas nos va a ayudar a emprender, pero también es cierto que con el aprendizaje se pueden perfeccionar estas e incluso se pueden conseguir nuevas habilidades que no se poseían. El aprendizaje organizativo es, por tanto, un elemento clave en el proceso del desarrollo del emprendimiento.

			No hay ningún estudio científico que haya determinado que existe un gen o un cromosoma específico que facilita el emprendimiento ni que determinadas capacidades emprendedoras sean hereditarias y, por tanto, se puedan transmitir de padres o madres a hijos o hijas. Sin embargo, sí que existen trabajos que señalan que hay determinadas cualidades innatas o características propias de la personalidad que pueden ayudar a emprender. Al igual que también hay trabajos empíricos publicados que demuestran que el contexto ayuda a desarrollar el emprendimiento, es decir, que aquellas personas que han vivido con otras que han realizado emprendimientos pueden ser más proclives a emprender que otras. Una persona que ha vivido en un contexto familiar relacionado con el mundo de la empresa puede tener mayor predisposición a crear una nueva empresa que otras que han vivido en un contexto diferente. Del mismo modo, existen países o territorios donde el emprendimiento es mucho más habitual y está más desarrollado que en otros, por las diferencias culturales y por el mayor o menor apoyo administrativo que existe a nivel territorial. Por eso hay quien dice que la persona emprendedora ni nace ni se hace, sino que se contagia. En los entornos favorables al emprendimiento surgen muchas más personas emprendedoras que en los entornos hostiles o desfavorables.

			En todo caso, hay autores que señalan la existencia de determinadas cualidades innatas de la persona emprendedora, entre las cuales se pueden destacar tres: 1) la motivación o deseo de emprender, de conseguir algo grande o algo importante por lo que se nos valore o incluso se nos recuerde en el futuro; 2) la capacidad para enfrentarse a los retos o a situaciones difíciles y sobrevivir aprendiendo, es lo que se denomina «resiliencia» o capacidad humana de asumir con flexibilidad situaciones límite y sobreponerse a ellas, y 3) la capacidad de ser visionario, de tener visión de futuro para acometer nuevos retos y seguir avanzando con la vista puesta en el futuro.

			También se hace referencia a otras cualidades similares o próximas a las tres apuntadas, como la pasión, la ambición, la creatividad, la iniciativa, la constancia, la autonomía, la positividad, el optimismo, la responsabilidad, el autoconocimiento, el autocontrol, la autodisciplina, la autoconfianza o confianza en sí mismo, la persistencia, la energía, la flexibilidad, el sentido crítico o la capacidad para asumir o aceptar riesgos. Todas estas cualidades se podrían resumir en una sola: tener una personalidad o actitud proactiva, es decir, tener la capacidad de anticiparse de forma activa a las situaciones futuras. Se trata sin duda de capacidades que tienen que ver con la personalidad, con el carácter de las personas, pero que también se pueden entrenar y se pueden aprender.

			1.2.2. Competencias básicas para el emprendimiento

			Barringer e Ireland (2012) destacan cuatro competencias básicas necesarias para acometer un emprendimiento con éxito: 1) pasión por el negocio, es decir, creer en lo que haces, tener un motivo claro por el cual querer emprender; 2) tenacidad a pesar del fracaso, es decir, no temer al fracaso, sino estar dispuesto a aprender de él y seguir intentándolo cuantas veces sea necesario; 3) saber enfocar bien nuestro producto/servicio pensando en la clientela, y 4) la inteligencia de ejecución, es decir, saber implementar el negocio.

			Las dos primeras competencias estarían más enfocadas a las cualidades innatas o propias de la persona que se han analizado en el apartado anterior: la pasión y la tenacidad, por lo que serían capacidades internas a la persona. Las otras dos, la orientación al cliente y la capacidad para ejecutar el negocio, son competencias de carácter técnico, que pueden resultar de un proceso de aprendizaje y formación.

			Otra manera de enfocar la determinación de las competencias básicas que ha de disponer la persona emprendedora para acometer un emprendimiento con éxito es diferenciando entre tres grupos o tipos de competencias: 1) las competencias técnicas; 2) las competencias o habilidades personales, y 3) las competencias en la capacidad de respuesta.

			Las competencias técnicas son aquellas que resultan del aprendizaje práctico (experiencia) y de la formación (conocimientos teóricos). Son, por tanto, competencias que si no se nace con ellas, se pueden aprender a través de un proceso adecuado de aprendizaje. El aprendizaje puede ser tanto práctico como teórico, teniendo en cuenta que ambos son complementarios y necesarios. El aprendizaje práctico se obtiene mediante la experiencia, la cual se adquiere directamente emprendiendo o trabajando por cuenta ajena como paso previo al emprendimiento. La formación teórica se consigue mediante la realización de cursos formativos especializados en diferentes aspectos del emprendimiento, desde los puramente técnicos (por ejemplo, cómo elaborar un plan de negocio o cómo conseguir financiación) hasta la adquisición de habilidades directivas (capacidad de comunicación y de liderazgo, gestión y resolución de conflictos, etc.).

			Las competencias o habilidades personales están relacionadas con las capacidades personales o internas que ya han sido analizadas en el apartado anterior. En este caso podemos destacar la creatividad, la iniciativa, el realismo, la capacidad de negociación, la motivación, el trabajo en equipo o el liderazgo. Este tipo de competencias tienen un fuerte componente personal o innato, pero también pueden ser aprendidas. Por ejemplo, existen cursos de formación dedicados a trabajar el liderazgo en las organizaciones o a fomentar la creatividad mediante diferentes tipos de técnicas.

			Por último, entre las competencias en la capacidad de respuesta se incluyen la habilidad para encontrar y aprovechar oportunidades del entorno sobre las cuales generar un emprendimiento y la capacidad para solucionar problemas y tomar decisiones. En este caso, nos encontramos ante competencias con un fuerte contenido de aprendizaje, aunque también tienen algo de componente personal o innato. Determinadas características personales pueden ayudar, pero sobre todo hay que aprenderlas a través de la formación y de la experiencia.

			En la tabla 1.5 se resumen los diferentes tipos de competencias básicas para el emprendimiento que acabamos de analizar.

			TABLA 1.5
Competencias básicas para el emprendimiento
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			FUENTE: elaboración propia.

			1.2.3. Competencias específicas para el emprendimiento sostenible

			En el primer apartado del capítulo se ha definido y caracterizado el concepto de «emprendimiento sostenible» y se ha visto cómo este ha de ser capaz de compatibilizar las tres dimensiones de la sostenibilidad: la viabilidad económica y financiera, la creación de valor social y la creación de valor ambiental o ecológico. Desde este punto de vista, la persona emprendedora ha de disponer de capacidades adecuadas y suficientes para enfrentarse a la complejidad de la sostenibilidad.

			En el apartado anterior se han analizado diferentes tipos de competencias y habilidades, que lógicamente también son necesarias para acometer emprendimientos sostenibles. Sin embargo, algunas de las competencias ya apuntadas requerirían de ciertos matices y sobre todo habría que añadir otras competencias nuevas que no han sido contempladas en el apartado anterior y que posiblemente no sean necesarias en el caso de un emprendimiento económico y convencional, pero que sí lo son en el caso de un emprendimiento sostenible. Veamos cuáles serían dichas competencias.

			Entre las competencias apuntadas en el apartado anterior que habría que revisar desde el punto de vista del emprendimiento sostenible se incluyen: el afán de lucro, el individualismo y la capacidad de competir o competitividad.

			En primer lugar, se ha hablado ya de la pasión, del deseo de emprender y de la tenacidad. Esta cualidad es necesaria para emprender, pero si no se controla, puede no ser apropiada para un emprendimiento sostenible. Nos referimos al hecho de que hay personas emprendedoras cuya principal motivación es el afán de lucro, el ganar dinero. Esta pretensión es legal y plausible, pero llevada a su extremo puede ser contraria a la sostenibilidad, por los efectos negativos que puede causar a nivel social y ambiental. La obsesión por maximizar el beneficio económico puede llevar a una empresa a pagar salarios indignos, a utilizar la economía sumergida, a no pagar o eludir impuestos o incluso a utilizar mano de obra infantil; aspectos estos que tienen un coste social significativo. Del mismo modo, puede llevar a descuidar los controles ambientales, generando un exceso de residuos contaminantes o un elevado volumen de emisiones de CO2 y contribuyendo así a la degradación del planeta. Por tanto, el afán de lucro ha de tener un límite, determinado no solo por la normativa legal, sino también por los valores éticos predominantes en la sociedad y que las empresas han de conocer y respetar. La pasión y el tesón en el caso de los emprendimientos sostenibles han de ir dirigidos a la resolución de un problema de la sociedad, contribuyendo así a la transformación del mundo. Ese ha de ser el deseo o la motivación de un emprendimiento sostenible.

			También es importante considerar que la capacidad de iniciativa y la confianza en uno mismo puede llevar a un exceso de individualismo, que a su vez puede llevar a un emprendimiento enfocado desde un punto de vista muy personal y, por tanto, nada o muy poco social. Los emprendimientos individuales (basados en una única persona) difícilmente pueden enfocarse desde la sostenibilidad y, por tanto, no pueden ser clasificados como emprendimientos sostenibles. El bien común y la creación y reparto de valor para todos los stakeholders de la empresa (tanto internos como externos) solo se puede conseguir con emprendimientos colectivos, es decir, emprendimientos diseñados e implementados por un grupo de personas (el grupo promotor). En este sentido, se propone sustituir la autoconfianza o confianza en uno mismo por la confianza en el grupo y el respeto entre las personas que lo forman; la motivación personal por una motivación compartida, y el liderazgo individual por un liderazgo colectivo.

			Por último, la capacidad para competir llevada a su extremo puede acabar en una competencia desmedida, en la que el objetivo es acabar con el «enemigo», eliminar al resto de competidores del mercado para consolidar una posición de liderazgo competitivo. Esto puede ser legítimo en el caso de un emprendimiento económico o comercial, pero no puede ser un atributo propio de un emprendimiento sostenible. La mayoría de emprendimientos sociales, por ejemplo, buscan replicar el éxito de estos emprendimientos en otras escalas y en otros territorios, favoreciendo así la competencia, es decir, la creación de nuevas empresas. Por otra parte, la competencia llevada a su extremo impide la cooperación, aspecto este que ha de ser clave en el emprendimiento sostenible. En determinados casos de emprendimientos sostenibles se propone compartir recursos, clientes o mercados con otras empresas, favoreciendo así el desarrollo de todas las empresas que cooperan.

			En la tabla 1.6 se muestran las diferencias entre las competencias del emprendimiento económico y del emprendimiento sostenible, analizadas anteriormente.

			TABLA 1.6 
Diferencias en las competencias entre el emprendimiento económico y el emprendimiento sostenible
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			FUENTE: elaboración propia.

			Por otra parte, la persona que acomete un emprendimiento sostenible ha de poseer un conjunto de cualidades y competencias determinadas que facilite la creación de valor social y ambiental. Este tipo de emprendimiento requiere de tres tipos de capacidades: 1) capacidades personales relacionadas con los valores éticos y humanos que le permitan priorizar dichos valores en el proceso del emprendimiento; 2) capacidades relacionadas con la toma decisiones y el trabajo en la empresa que facilite la cooperación y la codecisión en el trabajo, y 3) capacidades técnicas para conocer el uso de una serie de herramientas e indicadores específicos para medir los impactos sociales y ambientales que requieren de una formación determinada.

			Dentro del primer tipo de capacidades se incluyen: 1) el respeto por los valores éticos; 2) la dignidad humana; 3) la solidaridad y justicia social; 4) la sostenibilidad ecológica o ambiental; 5) la transparencia, y 6) la participación democrática. El conocimiento de estos valores permite diseñar un emprendimiento que pueda ser clasificado como sostenible. Todos estos valores han de formar parte del proyecto empresarial y han de guiar el funcionamiento de la empresa y el comportamiento de las personas que intervienen en ella. Es importante señalar que son valores que no son incompatibles con la viabilidad económica del emprendimiento, sino que incluso pueden servir para reforzarla.

			Dentro del segundo tipo de capacidades se incluyen: 1) la capacidad para trabajar de manera cooperativa; 2) el liderazgo social; 3) la gestión cooperativa basada en la toma de decisiones a través de la codecisión y la coparticipación, y 4) la capacidad para crear redes de cooperación con otras empresas, proveedores y clientes a través de la generación de capital social y relacional. Se trata de habilidades sociales que favorecen la cooperación, tanto a nivel interno (intracooperación) como externo (intercooperación).

			Dentro del tercer tipo de capacidades se incluyen: 1) los conocimientos en las diferentes técnicas y herramientas sobre la medición y evaluación del valor social y ambiental, y 2) los conocimientos sobre modelos de negocios sostenibles y sobre management sostenible. Para adquirir este tipo de habilidades se requieren procesos formativos especializados y adaptados, enfocados a técnicas como la Triple Bottom Line, el método Canvas de triple capa, el Balanced Scorecard de cinco dimensiones, el enfoque de la creación de valor compartido y el balance del bien común; todos estos modelos serán analizados en capítulos posteriores.

			En la tabla 1.7 se resumen las diferentes clases de competencias específicas necesarias para acometer emprendimientos sostenible.

			Es importante también que los procesos de aprendizaje dirigidos al emprendimiento sostenible estén basados en la metodología del aprendizaje cooperativo o colaborativo, en la que las personas trabajan en equipo y aprenden a resolver conflictos mediante la democracia y el consenso. Así se consigue una cultura empresarial basada en la sostenibilidad, que permitirá reforzar los fines perseguidos y garantizar el éxito del emprendimiento.

			TABLA 1.7
Competencias específicas para el emprendimiento sostenible
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			FUENTE: elaboración propia.

			1.3. CREATIVIDAD Y SOSTENIBILIDAD

			La creatividad no es solo una característica de la personalidad (algo innato a la persona), sino que también es algo que puede ser aprendido a través de un proceso. Por eso se habla también de la actividad creadora y no solo de la creatividad. Su utilidad es clave en el proceso del emprendimiento, pues a través de ella surgen y se validan las ideas de las personas emprendedoras.

			En el presente apartado se analiza el proceso a través del cual surgen las ideas, se contrastan, se validan y finalmente se diseñan. También queremos relacionar la creatividad con la sostenibilidad, pues de esta relación pueden surgir las ideas que hagan posible un emprendimiento sostenible.

			1.3.1. Creatividad y surgimiento de la idea emprendedora

			La creatividad es un concepto que se puede aplicar a cualquier tipo de disciplina y tiene que ver con la capacidad para crear algo nuevo. En términos generales se puede definir como la capacidad de una persona para crear algo nuevo de manera original y propia.

			Dentro del ámbito del emprendimiento, la creatividad se puede definir como el proceso de generación de una nueva idea, que finalmente puede ser plasmada en un proyecto empresarial. Para que la idea se convierta en un emprendimiento real, hay que demostrar su viabilidad; aspecto este que se analizará en el siguiente apartado. El emprendimiento creativo se puede definir como aquel que es capaz de encontrar oportunidades donde otros no las encuentran y que crea oportunidades propias aunque ya existan otras.

			La creatividad se puede aprender a través del entrenamiento. Se ha de tener en cuenta que generalmente una idea no surge de repente ni es el resultado de una genialidad, de una espontaneidad que aparece de golpe en un momento dado. Normalmente las ideas surgen de la observación, el análisis y la decisión. En este sentido, las ideas son el resultado de un proceso creativo.

			El proceso creativo o de generación de una nueva idea se puede concretar en cinco fases o etapas, según Barringer e Ireland (2012). Este queda reflejado en la figura 1.1. Estas etapas son: 1) la preparación, que consiste en observar el entorno con atención e interés con el objeto de identificar o descubrir oportunidades y valorarlas; 2) la incubación, que consiste en identificar una idea, coger la idea como propia y analizar sus pros y sus contras; 3) la visión de la idea, es decir, la concepción de la idea, su concreción y la seguridad de que se ha resuelto el problema que se había identificado; 4) la evaluación de la idea, esto es, analizarla y valorar si es posible llevarla a cabo, y 5) la elaboración de la idea, lo que significa que ya disponemos de una idea perfectamente definida, dispuesta a demostrar su viabilidad.

			[image: 10952.jpg]

			Figura 1.1. Proceso creativo de generación de ideas emprendedoras. (FUENTE: Barringer e Ireland, 2012.)

			Existe un conjunto de aspectos o de habilidades que pueden facilitar la creatividad. La lista es muy larga, pero se pueden destacar los siguientes: la imaginación, la curiosidad, la capacidad de observación, la inspiración o disponer de modelos en los que inspirarse, tener la mente abierta, estar abierto a las críticas, la empatía, el ingenio o la audacia, entre muchos otros más. Pero también existen una serie de obstáculos o impedimentos a la creatividad que conviene conocer y controlar: la conformidad o presión para conformarse, el perfeccionismo, el miedo al fracaso, el miedo al rechazo, el miedo a equivocarse, el orgullo, los problemas físicos y de salud, la aceptación, la falta de retos, la falta de modelos de inspiración, el pensamiento lineal, el exceso de confianza en uno mismo, las presiones externas, tener la mente cerrada o la burocracia, entre muchos otros.

			Al final, el descubrimiento de una idea es el resultado de dos aspectos diferentes que se unen: las tendencias del entorno, de las que surgen oportunidades derivadas de factores económicos, sociales, tecnológicos, políticos y jurídicos, y las características propias de la persona emprendedora, labradas a través de la experiencia, el conocimiento y las relaciones sociales.

			Existen diferentes tipos de técnicas y herramientas que sirven para generar ideas. A continuación destacamos tres de ellas: 1) el Brainstorming o tormenta de ideas; 2) el Focus group o grupo focal, y 3) el uso de las bases de datos y la búsqueda por Internet.

			El Brainstorming es una técnica en grupo a través de la cual se favorece el surgimiento de ideas con el fin de resolver un problema concreto o específico. La técnica nace en el año 1939 de la mano de Osborn, bajo el pensamiento de que es más fácil obtener ideas mediante el trabajo en equipo que individualmente. El funcionamiento del grupo se basa en el cumplimiento de cuatro principios: 1) inexistencia de crítica, es decir, nadie puede criticar las ideas de otros, con el fin de favorecer el máximo de ideas posible, pues todas las ideas son buenas y ninguna ha de ser rechazada; 2) pensar libremente, planteando cualquier idea que venga a la mente, aunque algunas puedan ser disparatadas, locas e imposibles; 3) cuantas más ideas mejor, porque así habrá mayor número para analizar y elegir y también porque primero surgen las ideas más sencillas y obvias y después van apareciendo las más creativas e innovadoras, y 4) el efecto multiplicador, ya que no solo se proponen ideas sueltas, sino que también se pretende que a partir de una determinada idea se puedan proponer mejoras o combinaciones.

			El Focus group es una técnica cualitativa de marketing a través de la cual se pueden conocer y estudiar las opiniones y actitudes de grupos de consumidores o potenciales clientes, de manera que pueden surgir ideas encaminadas a satisfacer las necesidades o peticiones de los clientes. La técnica consiste en organizar reuniones de grupo formado por entre 3 y 12 personas y coordinado por una persona moderadora, que es quien realiza las preguntas y dirige la reunión. Cada persona ha de expresarse con total libertad, dando su opinión de manera sincera y clara acerca del problema o el tema propuesto para la discusión. La duración de la sesión suele estar entre una y dos horas (Sampieri et al., 2010).

			Por último, las bases de datos y los buscadores de Internet son fuentes que pueden proporcionar información sobre determinados aspectos o problemas identificados, a través de los cuales pueden surgir nuevas ideas. Su acceso es fácil, rápido y sin coste o bajo coste, por lo que su uso es recomendable. Existen bases de datos especializadas o enfocadas al emprendimiento, a través de las cuales se puede obtener información muy diversa (sobre financiación y ayudas públicas, informes y estudios de sectores e industrias, etc.). Estas pueden ser tanto públicas (de la Unión Europea, Ministerios, Consejerías, etc.) como privadas (de las Cámaras de Comercio, sindicatos, organizaciones empresariales, empresas privadas, etcétera).

			1.3.2. Viabilidad de la idea emprendedora

			La idea, para que pueda convertirse en un negocio o actividad, ha de ser viable. ¿Qué significa que una idea es viable? Significa que es factible, o lo que es lo mismo, que es realizable o implementable. El análisis de la viabilidad permite descartar todas aquellas ideas que no son factibles y quedarse con aquella que sí lo es.

			Para poder analizar la viabilidad de una idea se hace necesario determinar unos criterios y unas unidades de medida. Hay que dar respuesta a la pregunta: ¿qué es viable para mí? Porque se ha de tener en cuenta que la viabilidad es un concepto subjetivo, que depende de la valoración de quien la analiza. Por eso es tan importante establecer unos criterios y unos indicadores, para concretar qué entendemos por ser viable.

			Según Barringer e Ireland (2012), para demostrar la viabilidad de una idea y poder concretarla en una propuesta de negocio se hace necesario analizar cuatro dimensiones de la viabilidad: 1) viabilidad del producto/servicio; 2) viabilidad de mercado; 3) viabilidad organizativa, y 4) viabilidad financiera. Si se cumplen las cuatro dimensiones, entonces la idea es viable y puede concretarse en una propuesta de negocio a través de un plan de empresa. Si hay alguna de las cuatro dimensiones que no se cumple, la idea no es viable. En este caso habrá que replantearse la idea o alguno de los aspectos de la misma y volver a realizar el análisis de la viabilidad. Si siguiera habiendo alguna de las dimensiones que no es viable, habría que renunciar a la idea.

			La viabilidad del producto/servicio consiste en determinar si el producto o servicio que queremos producir y/o comercializar es posible o no. Se trata de una viabilidad técnica que requiere un análisis en un doble sentido: por una parte, comprobar que se dispone o se puede disponer de los recursos necesarios para que el producto o servicio sea realizable, y por otra parte, comprobar que se trata de un producto/servicio de suficiente calidad y que esté diferenciado de los ya existentes. Es muy importante conseguir tener un producto/servicio único, diferente y mejor que el de la competencia.

			La viabilidad de mercado consiste en determinar si existe un mercado real para nuestro producto o servicio, es decir, si existen clientes potenciales dispuestos a adquirir el producto/servicio que les ofrecemos. Además, el mercado ha de ser suficientemente rentable y con expectativas de crecimiento. Puede ser interesante la búsqueda de segmentos de mercado nuevos o con poca competencia frente a mercados muy competitivos. Una manera de conseguir que la idea sea viable desde el punto de vista del mercado es tratando de identificar los llamados «océanos azules», es decir, segmentos de mercado nuevos que hemos creado con nuestra idea y en los que podemos ser pioneros. Sin embargo, es conveniente evitar los «océanos rojos» o segmentos de mercado altamente competitivos. Este concepto de los océanos azules versus océanos rojos fue creado por W. Chan Kim y R. Mauborgne en 2005. Un ejemplo de emprendimiento de océano azul es el caso del Cirque du Soleil, empresa de espectáculos fundada en 1984 por Giles Ste-Croix y Guy Laliberté y con sede en Montreal (Canadá), que ofrece un tipo de espectáculo con una trama como hilo conductor y combina música, danza y actos circenses. Ha sido capaz de crear un segmento de mercado propio con presentaciones en más de 300 ciudades de todo el mundo y cerca de 11 millones de visitas anuales.

			La viabilidad organizativa consiste en retomar el tema de los recursos, materiales y humanos, y analizar si existe disponibilidad suficiente de los mismos para hacer viable la idea. Los recursos han de estar dispuestos de manera ordenada y eficiente, lo que requiere de una estructura organizativa adecuada, de unos recursos humanos suficientemente capacitados y dispuestos y de los recursos físicos y materiales suficientes. Especialmente importantes pueden ser los recursos tecnológicos como fuente de innovación para la empresa.

			Por último, la viabilidad financiera consiste en garantizar que se dispondrán de las fuentes de financiación suficientes para poder acometer las inversiones necesarias para poner en práctica la idea. El desarrollo de una idea de negocio supone unos costes y unas inversiones, que habrá que poder cubrir mediante recursos financieros. Además, el desarrollo de la idea de negocio ha de generar unos ingresos a través de los cuales recuperar las inversiones, cubrir los gastos y generar algún beneficio para la persona emprendedora. Dicho de otro modo, cualquier negocio ha de ser rentable económicamente. Si bien puede que no lo sea durante el primer año o incluso durante el segundo, sí debería serlo a partir del tercer año, pues la persona emprendedora no va a poder mantener durante mucho tiempo una situación en la que se vayan acumulando pérdidas.

			Este análisis inicial de la viabilidad de la idea posteriormente se concretará en el plan de negocio o plan de empresa, que es el documento a través del cual la persona emprendedora marca la hoja de ruta de su negocio o actividad y que también le puede ser de utilidad para conseguir personas socias, financiadores e inversores y ayudas públicas y privadas. En el siguiente apartado del presente capítulo se analiza con mayor detalle el concepto del «plan de negocio».

			En la tabla 1.8 se resumen las características básicas de las cuatro dimensiones de la viabilidad de la idea en el emprendimiento económico.

			TABLA 1.8
Viabilidad de la idea emprendedora

			
				
					
					
				
				
					
							
							Viabilidad de la idea emprendedora

						
							
							Aspectos

						
					

				
				
					
							
							Viabilidad del producto/servicio

						
							
							—Recursos necesarios y suficientes.

							—Producto/servicio de calidad y diferenciado.

						
					

					
							
							Viabilidad del mercado

						
							
							—Clientes potenciales.

							—Segmento de mercado rentable.

						
					

					
							
							Viabilidad organizativa

						
							
							—Estructura organizativa.

							—Recursos humanos.

							—Recursos materiales y tecnológicos.

						
					

					
							
							Viabilidad financiera

						
							
							—Fuentes de financiación suficientes.

							—Ingresos superiores a los costes.

						
					

				
			

		
			FUENTE: elaboración propia.

			1.3.3. Creatividad y surgimiento de ideas sostenibles

			La creatividad emprendedora ha de recoger también los principios y valores de la sostenibilidad. Además, el enfoque de la sostenibilidad abre la mente a la creatividad y ofrece mayores oportunidades de surgimiento de buenas ideas. Las ideas sostenibles son aquellas que dan respuesta a necesidades y problemáticas de la sociedad, sean de tipo social o sean de tipo ambiental.

			En el proceso de viabilidad de ideas sostenibles se ha de incluir también la llamada viabilidad ética y social. En el apartado anterior se ha hecho referencia a cuatro dimensiones de la viabilidad: de producto/servicio, de mercado, organizativa y financiera. Esto puede ser apropiado para emprendimientos económicos o comerciales, pero no para emprendimientos sostenibles. De hecho, la quinta dimensión de la viabilidad de una idea emprendedora, la viabilidad ética y social, ha de aparecer de manera transversal en cada una de las cuatro dimensiones anteriores.

			La viabilidad ética y social consiste en determinar que la idea que estamos analizando cumple con una serie de criterios éticos y sociales, imprescindibles para garantizar que esta se convierta en un emprendimiento sostenible. Para que una idea sea viable desde el punto de vista ético y social, ha de cumplir dos aspectos. En primer lugar, el desarrollo de la idea no ha de vulnerar los valores éticos establecidos socialmente, como son: libertad, respeto, honestidad, transparencia, solidaridad, justicia, igualdad, diversidad, integridad, legalidad, compromiso y lealtad, entre otros. Estos valores, o al menos algunos de ellos, han de aparecer de manera explícita en la declaración de la empresa y han de ser comunicados tanto interna (a las personas trabajadoras) como externamente (a la sociedad). En segundo lugar, el desarrollo de la idea ha de estar pensado para crear también valor social y ambiental, además de valor económico, para el conjunto de los stakeholders de la empresa. El valor se ha de repartir entre los diferentes stakeholders (personas trabajadoras, clientes, proveedores y sociedad en su conjunto), y no concentrarse solo en los shareholders (propietarios y directivos). Además, el valor se ha de contemplar desde una triple dimensión: económica, social y ambiental.

			Se ha señalado que esta quinta dimensión de la viabilidad de la idea ha de ser transversal y, por tanto, ha de impregnar las otras cuatro dimensiones de la viabilidad. Veamos en qué ha de consistir esto.

			En primer lugar, el análisis de la viabilidad del producto/servicio requiere, además de lo expuesto en el apartado anterior, dos aspectos nuevos: 1) demostrar la sostenibilidad del producto/servicio, asegurando que no va a producir impactos sociales y ambientales negativos o que estos van a ser mínimos, y 2) garantizar una relación de cooperación en la cadena de suministro y favorecer un trato adecuado con los proveedores, potenciando el trabajo con los proveedores locales y con aquellos proveedores que sigan criterios éticos y sostenibles.

			En segundo lugar, el análisis de la viabilidad de mercado va a requerir también, además de los aspectos apuntados en el apartado anterior: 1) un comportamiento ético que evite la concentración de mercado y los abusos de poder, y 2) una relación de cooperación con los clientes, manteniendo una relación de igualdad y de trato adecuado (por ejemplo, en la relación calidad-precio) y que estos puedan intervenir y participar en aquellas decisiones de la empresa que les afecten directamente (mediante la coparticipación o codecisión).

			En tercer lugar, el análisis de la viabilidad organizativa desde el punto de vista ético y social supone incorporar nuevos elementos a los apuntados en el apartado anterior, como son: 1) generar una estructura organizativa aplanada, incluyendo el menor número posible de niveles jerárquicos; 2) favorecer el trabajo en equipo y la cooperación entre los miembros de la organización; 3) crear mecanismos necesarios para facilitar la participación de las personas trabajadoras en las decisiones de la empresa, y 4) hacer un uso sostenible de los recursos utilizados mediante la economía circular y potenciar el uso de las energías limpias, entre otros aspectos.
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